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Críticas y comentarios infundados. 
 
1. Comentarios iniciales. 
 
La crítica ligera y desprevenida, una práctica adversa. 
 
Crítica planificada y premeditada, un mal mayor.  
 
Colombia no es la excepción de la mala práctica que transcurre con frecuencia en 
varios países del mundo relativa a  expresar y plantear apreciaciones a priori y a la 
ligera, somos por idiosincrasia comunicativos, fiscalizamos y juzgamos sin recato; 
ese escenario se presenta con consecuencias imprevisibles, es factible que 
algunos que obran en esa dirección no sean conscientes de su actuar ni midan los 
alcances, otros en cambio lo hacen de una manera proyectada con un propósito 
claro, difamar y crear un ideario y escenario, de un asunto que no necesariamente 
es real. 
 
En nuestro medio comentamos y criticamos con soltura y hacemos valoraciones, 
con gran naturalidad, como si se tratara de una función orgánica, de un quehacer 
propio de nuestras vidas, es la forma de actuar de muchos, ello forma parte de 
nuestra cultura criolla de ancestros españoles con una amalgama y toque de 
nuestro tropicalismo.  
 
Argumentando lo anterior, se puede decir que generalmente se réplica todo lo que  
llega, especialmente en lo de hoy es decir las redes sociales, mensajes de texto, 
audios, fotografías en fin en todas las modalidades de la tecnología actual, esa 
expresión tan común se cumple sin un análisis previo, con afán de pasar la “chiva” 
en forma expedita y pronta, sin mirar de donde se originó, su fuente, su valides y 
la seriedad de su procedencia, lo importante es poner a circular un mensaje que  
llega y entre más inconveniente y sensacionalista sea, mucho mejor.  
 
Provechoso es detenerse a pensar que los originadores de esas críticas mucho 
más sensatos que quienes reciben y transmiten de inmediato, tienen un propósito, 
el plan a lograr, pues conocen esa característica, utilizan un grupo social con la 
intención de crear falsas emociones y escenarios que generalmente no obedecen 
a la realidad. 
 
Es sensato conocer, que “el comentario infundado”, es una forma de comunicación 
que puede ir desde la simple crítica hasta la invención de toda una historia en 
torno a determinado sujeto o una institución; quien lo origina lo hace porque su 
conducta es resultado de un proceso anormal del pensamiento o simplemente 
porque trata de llamar la atención debido a que sus valores y solidez dentro del 
núcleo social son débiles. 
 
La magnitud y efecto de este asunto, es que esa práctica permea a todos los 
niveles de la sociedad, afecta al Gobierno en diferentes niveles, a los entes de 
control, al Congreso de la Republica, a Jueces, a los medios de comunicación, a 
las FFMM, a nuestra Policía Nacional, Docentes, Estudiantes, Empresarios, 
Industriales, Políticos, Ciudadanos del común, prácticamente no hay persona o 
entidad que se libre de las consecuencias de esa manía;  contradictoriamente, los 
principales facilitadores, están presentes en la misma sociedad, muchos son los 
utilizados y ni siquiera son conscientes de ello.  
 
Las críticas calan en el ambiente que nos rige,  se han convertido en statu quo en 
nuestro diario vivir. 
 
2. Hechos actuales. 
 
Importante recapacitar sobre el enorme mal que esta costumbre representa para 
nuestra Patria y las consecuencias que acarrea para la sociedad colombiana. 
Deberíamos examinarnos a nosotros mismos y la forma cómo inadvertidamente 
estamos actuando. 
 
Una de las causas por la cual nuestro país no está pasando por un buen 
momento, es precisamente debido a las críticas excesivas y regularmente sin 
fundamento en todos los campos y estamentos que lo conforman. Como 
consecuencias de ello se ha deteriorado la convivencia y ampliado la polarización 
existente de antaño por otras causas, los valores se han debilitado, se han 
afectado muchas personas y varias  instituciones, dañando la reputación de unas 
y otras, se han generado odios y distanciamientos sociales.  
 
Esa práctica adquieren una dimensión mayor, cuando proviene de personas 
consideradas figuras públicas, aquellas que tienen mayor capacidad de convocar y 
en donde se fija fácilmente la atención; una crítica casual de una persona a otra 
puede pasar inadvertida, en cambio la cumplida de un Ministro a un Alcalde, de un 
Senador a un Presidente, de un político a un Comandante castrense, se convierte 
en noticia, se comunica en forma rápida, se dimensiona y distorsiona, se obtienen 
bandos de contradictores y de quienes consienten la misma, se machaca durante 
varios días en el escenario Nacional y finalmente deja consecuencias como las 
anotadas, la secuela, el infortunado ambiente de la duda.  
 
En su nefasto recorrido es tal su alcance que ocasionalmente esas críticas 
comentarios e improperios, se convierten en demandas, en esas instancias 
fructifican y se trasforman en pronunciamientos legales, a la par, la prensa 
manipulada por quien le compran unos servicios por importantes cifras de dinero,  
orientan su  información en una específica dirección, que cumple los objetivos  de 
quienes cancela los honorarios.  
 
Ese modo de actuar se ha convertido en un mecanismo de control social; Cuando 
cierto grupo quiere lograr un objetivo cualquiera que este sea, doblegar, someter, 
publicitar, impedir, o hasta destituir, se arrecian las críticas, descalificando a las 
personas o instituciones de tal forma que las haga cambiar de opinión o de desistir 
en la intención de realizar una determinada actividad, igualmente las obligan a 
perder tiempo, dando explicaciones o aclarando esa crítica infundada, perdiendo 
el objetivo y orientación de su propuesta.  
 
Es allí donde aparece la llamada “Tolerancia represiva” o la exitosa estrategia de 
la izquierda que esta dominando el mundo,  la tolerancia liberadora que 
significa intolerancia hacia los movimientos de la derecha, y tolerancia de 
movimientos de la izquierda” (Vanesa Vallejo, Mayo 2018, P-1) 
 
“La tolerancia es extendida a medidas, condiciones y comportamientos políticos 
que no deberían tolerarse, porque evitan, cuando no destruyen, las oportunidades 
de conjurar una existencia sin miedo y sin miseria”. (Herbert Marcuse, P-106)1 
 
3. Comentarios finales. 
 
No hagamos el papel de retwitteadores inconscientes, o de conformar parte del 
grupo que corta, pega y envía cuanto mensaje llega, no se debe permitir que nos 
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tomen de tontos útiles, siempre miremos la fuente, origen, seriedad, conveniencia 
de pasar o no estos mensajes, debemos ser más grande que las circunstancias, 
leamos, analicemos, investiguemos, estamos juzgando a nuestra propia tierra, al 
país en que vivimos y amamos, y con nuestro actuar estamos contribuyendo a su 
decadencia, entendamos lo que pasa en nuestro entorno. Suficientemente grande 
es la problemática del país para seguir agregándole, más y más bretes. La 
responsabilidad en gran medida, está en cada uno de nosotros.  
 
Perfectamente se puede hacer un símil con la pandemia actual, ella no se propaga 
si actuamos apropiadamente y sobre todo si procedemos con autocuidado.  
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